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ALBERTO ULLOA SOTOMAYOR (1892-1975)

El 27 de febrero de 1975 falleció en su residencia de Mir aflor es el ilus­
tre jurista, intemacionalista y catedrático don Alberto Ulloa Sotomayor, na­
cido en Lima en 1892 y miembro de número de nuestra Academia desde 1965.

De vasta ilustración, escritor brillante y ágil, tuvo desde su juventud 
una actividad intelectual de notable relieve. Con estudios iniciales en 
París y luego en el Colegio de los Sagrados Corazones (Recoleta) de Lima, 
ingresó después a la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, donde 
optó los grados de Doctor en Derecho y en Ciencias Políticas y Administra­
tivas y el título profesional de Abogado. Incorporado más tarde a la do­
cencia, regentó las cátedras de Derecho Marítimo, Derecho Internacional 
Público e Historia Internacional y Diplomática del Perú. Expositor de 
notable calidad, con amplia información, sentido de orden y acertados con­
ceptos supo despertar vocaciones y orientar estudios e investigaciones en el 
campo internacional y diplomático.

Fue esta principalmente su preocupación más intensa y constante y la 
que le valió mayor prestigio en el país y en el extranjero. Integrante de la 
delegación que puso término al conflicto peruano-colombiano en 1934; 
miembro durante muchos años de la Comisión Consultiva de Relaciones 
Exteriores; Consultor Jurídico y Ministro de Relaciones Exteriores en 1936; 
Delegado a numerosas conferencias internacionales; presidente de la Dele­
gación peruana a la Asamblea de las Naciones Unidas en varias oportuni­
dades; Embajador en Chile; primer Director de la Academia Diplomática 
del Perú; fue también fundador y Director de la “Revista Peruana de De­
recho Internacional”. Su obra de publicista fue también sumamente va­
liosa por su defensa permanente, patriótica y documentada de los derechos 
y las concepciones internacionales del Perú. Su libro “Posición interna­
cional del Perú”, cuya primera edición es de 1944, constituye un trabajo 
fundamental y una obra de consulta permanente sobre nuestros derechos 
territoriales y el destino histórico de nuestro país. En un ámbito más gene­
ral, sus dos volúmenes de “Derecho Internacional Público” han sido adop­
tados como útil libro de texto en varias Universidades.

Fue igualmente notable su actividad en el campo literario. Nieto de 
José Casimiro Ulloa, fundador de la “Revista de Lima”, e hijo de Alberto 
Ulloa Cisneros, que fue Director de los diarios “El Tiempo” y “La Prensa”, 
heredó esas notables dotes periodísticas y además de su larga colaboración 
en los diarios de Lima, fue fundador de la “Nueva Revista Peruana” (1929- 
1930). Desde 1959 fue miembro de número de la Academia Peruana de 
Ja Lengua.

A. M. Q.

GENERAL OSCAR N. TORRES (1890-1975)

El general Oscar N. Torres fue natural de la ciudad de Caraz (Ancash). 
Después de completados sus estudios secundarios, ingresó en la Escuela Mi­
litar de Chorrillos en 1909, egresando en 1913 como subteniente de Infan­
tería, Alumno de la Escuela Superior de Guerra del Perú, también lo fue 
de la del Ejército Francés; habiéndose graduado en estudios de Comando y Es­
tado Mayor en los Estados Unidos de América.
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Desde muy joven se destacó por su inquietud intelectual, así como por 
su vocación por la educación y, así, muchas de sus actividades estuvieron 
vinculadas a la instrucción militar, pues fue instructor de la Escuela de 
Oficiales, de la Escuela de Aplicación de Artillería, Director de la Escuela 
Militar de Chorrillos y de la Escuela Superior de Guerra. Un informe de 
nuestro biografiado, dio origen a la creación del Centro de Altos Estudios 
Militares, la academia más alta de nuestras fuerzas armadas.

El general Torres fue profesor destacado de Historia y Geografía Mili­
tar. Fue uno de nuestros más distinguidos tácticos.

Dos veces Ministro de Educación y, también dos veces, Ministro de 
Guerra.

Escribió diversos libros de ciencias militares, debiéndose destacar su in­
teresante Geografía Militar del Perú y Sud-América. Su producción de ar­
tículos y ensayos es importante. i

Entre sus variadas actividades, debemos señalar que fue Presidente del 
Comité Olímpico Peruano y del Comité Nacional de Deportes.

Junto con los generales de la Barra y Dellepiane, asociados al gestor de 
la idea, coronel M. Bonilla, fundó el Centro de Estudios Histórico-Milita- 
res del Perú en 1944, dedicando sus esfuerzos a desarrollar esta importante 
institución.

El general Oscar N. Torres fue elegido miembro de número de nuestra 
Academia en 1947.

F. D. L.

LUIS ALAYZA Y PAZ-SOLDAN (1883-1976)

Historiador, literato, hombre público, Luis Alayza y Paz-Soldán, miem­
bro de número de la Academia Nacional de la Historia (antes Instituto 
Histórico del Perú) desde 1940, falleció en Lima el 15 de noviembre de 
1976.

Nacido en Lima en 1883, perteneciente a una familia realmente no­
table en el Perú por sus hombres de letras y de ciencias, Luis Alayza hizo 
sus estudios en el Colegio de la Inmaculada, regentado por los Padres Je­
suítas y luego en la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, donde si­
guió cursos de Letras y de Jurisprudencia y se graduó de Doctor en Cien­
cias Políticas y Administrativas y en Derecho. Como abogado y como econo­
mista tuvo vasto prestigio. Fue Director General de Justicia (1913-1915), 
Director del Banco Central de Reserva (1931-1933), Ministro de Justicia 
en el gobierno constitucional del Presidente Bustamante y Rivero (1945) 
y posteriormente Embajador en Colombia.

Alayza tuvo además desde muy joven una marcada vocación literaria. 
En 1909 colaboró con el grupo de “Contemporáneos”, la revista de Enrique 
Bustamante y Ballivián. En 1911 publicó un libro de versos, La sed eterna, 
y fue de los primeros en apreciar y alabar la calidad lírica de su cordial 
amigo el poeta José María Eguren. Después de un paréntesis y de una larga 
estancia fuera del país, publicó numerosos relatos de viaje y las prosas poe­
máticas de Dau-El Kamar (1931), a lo que siguió más tarde un tríptico de 
novelas de tema histórico: León Garabán (1935), La higuera de Pizarro 
(1946), La capa roja (1953). Fue incorporado como miembro de número 
a la Academia Peruana de la Lengua en 1956 y tuvo una destacada actua­
ción en la Sociedad Geográfica de Lima.




